


BIENVENIDOS

Apreciados novios:
Habéis tomado la decisión de

celebrar el Sacramento del Ma-
trimonio.

Espero que esa decisión sea fru-
to de una seria reflexión a cerca
del significado de este sacramen-
to y de la vivencia de vuestra fe
cristiana.

Estaréis conmigo en que, en la
sociedad en la que vivimos, cuan-

do muchos toman la decisión de casarse por lo civil, o de regis-
trarse como pareja de hecho o, simplemente, de vivir juntos, no
se puede venir al Sacramento del Matrimonio por mera costum-
bre, tradición, porque siempre se ha hecho así y, mucho menos,
porque queda más bonito, porque da mejor imagen o porque,
así, los padres y parientes no se disgustan.

El sacramento es una consecuencia de la fe y de la viven-
cia de la fe. Quien no se siente cristiano, quien no vive su fe a
nivel personal, social y de Iglesia, debería pensárselo antes de
dar un paso que va a comprometerle para toda la vida.

No es que no quiera que contraigais el Sacramento del Ma-
trimonio, sino que no toméis a la ligera un momento tan impor-
tante de vuestra vida.

Estamos a vuestra disposición para que toméis la decisión
más adecuada; os queremos acompañar en esta preparación al
Sacramento del Matrimonio.

Las parroquias de la Manga del Mar Menor

José Manuel Urtasun
(Párroco)



LA SENCILLEZ,
DISTINTIVO CRISTIANO

* Decíamos
que los sacramen-
tos son signos de la
fe y de la vida de la
Iglesia y que a ella
se los pedimos.

* Con tiempo suficiente, al menos tres meses antes de la
fecha prevista, debéis acudir a vuestra parroquia para solicitar
el sacramento del matrimonio y comenzar la preparación, tanto
la más personal (cursillos) como la más administrativa, los ex-
pedientes matrimoniales.

* El lugar ordinario de ha-
cer los cursillos pre-matrimonia-
les y los expedientes matrimo-
niales, es la parroquia, sea la de
la novia, sea la del novio. Tam-
bién la propia parroquia, en la
que se está viviendo la fe, es el
lugar normal de la celebración
del sacramento.

* La preparación de la celebración se hace de acuerdo con
el párroco. Nadie debe «montar su boda» por su cuenta. Esto
afecta al tema fotógrafos, flores, música, coros...



* Los sacramentos son signos de la fe y de la vida de la
Iglesia. El Señor se los ha entregado para que los dé a sus miem-
bros.

* Que no sean razones válidas el que «todo el mundo lo
hace», «es una tradición», «es más bonito», «la familia»...

* Por lo tanto, no se puede venir al Sacramento del Matri-
monio ligeramente, pues, como el amor de Dios a los hombres y
el amor de Jesucristo a la Iglesia es para siempre y no se rompe,
así, quien se ha unido en el Sacramento del Matrimonio es para
toda la vida: «en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y
en la enfermedad».

VIVIR LA CELEBRACIÓN DEL
SACRAMENTO DEL MATRIMONIO

* Cuántas veces la celebración del  sacramento del Matri-
monio no es lo más importante a la hora de preparar una boda.

* La sociedad de consumo y de la imagen, en la que vivi-
mos, intenta hacer su negocio con estos momentos
transcendetales de la vida humana. Hay parejas que, primero,
buscan el restaurante y, después, la fecha de la boda, teniendo
que ir de iglesia en iglesia hasta dar con una que tenga libre el
día para el que se reservó el restaurante. Cambiar de iglesia, sí,
cambiar de restaurante, no.

* La importancia del día de la celebración del
Sacramento del Matrimonio, la expreso en los ves-
tidos, reuniendo a parientes y amigos, en todo lo
que rodea a una boda. Pero nunca los alrededo-
res deben ser más importantes que el centro.

* Aunque tenga que ser cencilla, lo más im-
portante es la celebración religiosa del sacramento.



EL CURSILLO
PRE-MATRIMONIAL

* No es sólo una obligación para poder casarse por la
Iglesia.

* No decido, primero, casarme por la Iglesia y para eso
tengo que hacer un cursillo de preparación.

* El Cursillo Prematrimonial me ayuda a reflexionar so-
bre la realidad del matrimonio y de lo específico del matri-
monio como sacramento de la Iglesia, como sacramento de
la fe cristiana.

* Después del cursillo pre-ma-
trimonial tendréis una serie de datos,
de conocimientos a cerca del Sacra-
mento del Matrimonio que os ayuda-
rán a tomar la decisión de si el Sa-
cramento del Matrimonio es o no el
camino de vuestra vida matrimonial.

* Conviene avi-
sar con tiempo, al
menos tres meses
antes, para hecer la
preparación (el cursi-
llo pre-matrimonial) y
los expedientes ma-
trimoniales.



TOMA DE DECISIÓN

* Una vez que ha-
béis tomado la decisión
de contraer matrimonio
por la Iglesia, debéis ir
preparándoos en pro-
fundidad.

* No podéis quedaros en aspectos externos: vestidos, tra-
jes, invitaciones, restaurantes, ceremonias, regalos...

* Eso es la fachada, el «cha-
sis». Puede haber fachadas muy
bonitas y, por dentro, la casa estar
hecha una ruina; puedo tener un
coche de lo más bonito, de la mejor
y más lujosa marca, si el motor no
funciona...



DIMENSIÓN RELIGIOSA
DEL SACRAMENTO

* Algunos creen que el Sa-
cramento del Matrimonio es algo
suyo, que lo celebran cuando
quieren, donde quieren y como
quieren.

* Es a la Iglesia a la que
pedimos los sacramentos y, ella,
si nos encuentra preparados y
con buena disposisición para vi-
vir lo que significan, nos los con-
cede.

* El Sacramento del Matrimonio no es
sólo decir a los demás, y en público, que os
queréis y que vais a vivir juntos; la mayoría
de los que asisten a vuestra boda ya lo sa-
ben.

En el Sacramento del Matrimonio de-
cís, ante Dios y la Iglesia, que os queréis y
que queréis vivir vuestro amor matrimonial
fijándoos en el amor de Dios a los hombres
y en el amor de Jesucristo a la Iglesia, ha-
ciendo de esos amores un modelo para el
vuestro.

* Quien no es creyente cristiano, quien no se siente Igle-
sia, no debe solicitar los sacramentos.


